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A propósito del proceso 
de paz en Colombia

Reflexiones y alternativas

Hernatido Roa Suárez* 
Doctor en Derecho y Socioeconomía 

Especialista en Ciencia Política y Alta Dirección del Estado 
Magister en Desarrollo Económico Latinoamericano 

Decano de la Facultad de Administración de Empresas 
de la Universidad de La Salle 

johan Galtung**
Doctor en Matemáticas y Sociología de la Universidad de Oslo

1. Introducción

T
engo, especialmente, en cuenta que hay un grupo pequeño, aun­
que determinado a actuar, en cada nación, compuesto por indi­
viduos que sin tener en cuenta las consideraciones sociales y las 

limitaciones, considera la guerra como la fabricación y venta de armas, 
y simplemente como una oportunidad para aumentar sus intereses y 
autoridad personal. ¿Cómo es posible que esta pandilla doblegue la vo­
luntad de la mayoría que pierden y sufren con la guerra al servicio de 
sus ambiciones?" (Carta de Einstein a Freud).

* Profesor Universitario. Conferencista Internacional. Director Nacional de la Escuela Superior de Administra­
ción Pública. Autor de Colombia: Cultura, Política y Economía; El Liderazgo Político. Análisis de Casos; 
Temas Políticos Contemporáneos y numerosos ensayos especializados.

** Profesor del Departamento de Sociología de la Universidad de Columbia, Nueva York. Profesor universita­
rio y visitante de la FLACSO. Conferencista Internacional. Asesor Gubernamental. Fundador y Director de 
Transcend. Autor de Teoría y Métodos de la Investigación Social y numerosos ensayos especializados sobre 
la paz y la solución de conflictos; y los modelos de desarrollo.
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1.1. Importancia del tema

Colombia ha sido una Nación con 
frecuentes procesos bélicos internos 
desde el siglo XIX, pero ninguno ha­
bía alcanzad o las m agnitud es y 
especificidades del que atravesamos en 
los últimos dos decenios. ¿Cómo fue­
ron las tipologías y los 
valores involucrados en 
los anteriores conflic­
tos? Las características 
del colombiano hoy, no 
son como las de El Sal­
vador, N icaragu a o 
Guatemala... El ingre­
diente guerrilla, narco­
tráfico, narcoguerrilla y 
paramilitarismo, en la 
magnitud y con la inci­
dencia que los costos del 
conflicto tienen en el 
PIB, es original e inmen­
so1. Si a ello agregamos 
los problemas derivados 
de las conductas des­
viadas (anomia) y la fal­
ta de cohesión  social 
(atonía), la complejidad 
y originalidad del pro­
blema de la paz, exige 
nuestro compromiso constructivo.

La comparación entre las caracte­
rísticas de los conflictos en el siglo XIX 
y el actual, nos indica que las diferen­
cias son notables. Por ello, lo mejor de 
nuestra intelligentzia está invitada a 
aportar en el proceso de paz, bajo los 
presupuestos de la democracia parti- 
cipativa. Sabemos que las universida­ *

des deben ser comunidades integra­
das por ed u cad ores, ed u can d os, 
egresados y personal administrativo 
que estamos en función permanente 
de innovar y orientar la vida social en 
el campo específico de la ciencia, la 
tecnología, el arte y la cultura. Frente 
a los problemas generados por las dis­

tintas formas de violen­
cia, es evidente que los 
miembros de las comu­
nidades universitarias, 
hemos de desempeñar 
un papel crucial.

1.2. Objetivos

¿Qué objetivos qui­
siera  a lcan zar con  la 
presente elaboración? 
Primero: Presentar re­
flexiones y alternativas 
que perm itan la com ­
p ren sió n  de aspectos 
sustantivos vinculados 
al proceso de paz. Se­
gundo: Invitar a los esta­
mentos universitarios a 
participar activamente 
en el análisis y la solu­
ción del más grave pro­

blema colombiano de nuestra época: 
Tercero: Reflexionar en torno a un 
conjunto de propuestas que nos faci­
liten organizar la paz en nuestra Na­
ción. Cuarto: Plantear actividades fren­
te al proceso de paz que nos inciten a 
intervenir como ciudadanos compro­
metidos con el destino democrático de 
Colombia; y Quinto: Incentivar la lec­
tura y producción de textos que pro-

La comparación entre 
las características de 

los conflictos en el 
siglo XIX y el actual, 

nos indica que las 
diferencias son 

notables. Por ello, lo 
mejor de nuestra 

intelligentzia está 
invitada a aportar en 

el proceso de paz, bajo 
los presupuestos de la 

democracia 
participativa.

Según el D.N.P., el 3.1% del P.I.B.
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fundicen el análisis del proceso de 
construcción de la paz.

1.3. Secuencia

El presente trabajo está integrado 
por cinco partes, a saber: La introduc­
ción; la universidad y el proceso de 
paz; ¿cómo construir la paz en Colom­
bia?; actitudes frente al proceso de paz 
y la bibliografía. En la introducción, 
se plantea la importancia del tema, los 
objetivos y la secuencia.
En el capítulo segundo, 
se incluye un conjunto 
de reflexiones generales 
en torno a la universi­
dad y el proceso de paz, 
com plem entadas con 
propuestas que desarro­
llan posibles relaciones 
entre la universidad y la 
paz. En tercer lugar, en­
contramos seis aspectos 
claves2 para facilitar la 
construcción de la paz en 
nuestro país. En cuarto 
término, están cinco acti­
tudes posibles frente a la 
paz y fin a lm en te , se 
acompaña bibliografía 
especializada sobre el 
tema.

2. La universidad y el proceso 
de paz

¿Porqué no repensar y construir los procesos 
de paz, con la colaboración activa de los 

estamentos universitarios ?

2.1. O bservaciones generales

Pensando en los estudios sobre la 
paz, notemos que es necesario actua­
lizarlos y profundizarlos. Entre noso­
tros se han desarrollado importantes 
reflexiones sobre la dinámica estraté­
gica y coyuntural de la guerra, pero 
parecería no haberse superado ese dis­
curso y las perspectivas sobre la trans­
formación positiva, han quedado en 

suspenso. En cam bio, 
sectores de la sociedad 
civil en su conjunto, han 
abierto canales de re­
flexión y acción en tor­
no a la paz, no sólo 
com o exp ectativ a  o 
como ilusión, sino como 
un marco de entendi­
miento cotidiano para 
el desarrollo concreto 
de la democracia.

¿Será cierto que la 
disonancia entre el de­
sarrollo académico y la 
dinámica social, ha ge­
nerado un vacío que es 
necesario llenar entre 
todos -no sólo a través 
del trabajo de los aca­
démicos- porque se co­
rrería el riesgo de caer 

nuevamente en los mismos errores co­
metidos hasta ahora? Si bien es evi­
dente que la academia ha estado pre­
sente en las diferentes convocatorias 
públicas, en favor de un nuevo esque­
ma de convivencia, es tiempo ya, que 
se funde esa intencionalidad en una

¿Será cierto que la 
disonancia entre el 

desarrollo académico 
y la dinámica social, 
ha generado un vacío 

que es necesario llenar 
entre todos -no sólo a 
través del trabajo de 

los académicos- 
porqué se correría el 

riesgo de caer 
nuevamente en los 

mismos errores 
cometidos hasta 

ahora?

2 Se incluyen aspectos sustantivos de la entrevista que me fue concedida por Johan Galtung, con motivo de la 
celebración del Evento Internacional: ¿Es posible la paz en Colombia? ESAP, Santafé de Bogotá, 1998.
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nueva vocación de servicio: la de re­
pensar y elaborar los procesos de paz 
simultáneamente. Esbocemos entonces 
algunas propuestas viables• 3 sobre rela­
ciones entre las universidades y el pro­
ceso de paz.

2.2. Propuestas

• Intervenir en el conflicto con una 
perspectiva transformadora hacia 
la paz debe ser, una característica 
de la vocación universitaria.

• Realizar análisis universitarios en 
conexión con los actores que, más 
allá de estar inmersos en el conflic­
to, han venido construyendo pro­
cesos paralelos de convivencia pa­
cífica en diferentes espacios loca­
les y regionales.

• Superar las elaboraciones descrip­
tivas del conflicto y tender, más 
bien, al planteamiento crítico de es­
cenarios, esquemas y tendencias de 
paz.

• Dialogar con los actores en un con­
texto internacional, regional y lo­
cal y con especialistas que hayan 
desarrollado esa reflexión teórico- 
práctica en otros contextos.

• Monitorear los trabajos desarrolla­
dos por otros actores, en regiones 
de países distintos. Este seguimien­
to permite adentrarse en otras cul­
turas, conocer métodos de raciona­
miento y técnicas de tratamiento y 
transformación para la paz4.

• Preparar a los profesores y refor­
mular los currículos y los planes de 
estudio, para que los egresados de 
nuestras facultades puedan interve­
nir en la construcción de la paz con 
eficiencia y eficacia.

• O rganizar en las universidades 
diplom ados, especializaciones y 
maestrías sobre los distintos aspec­
tos del proceso de paz (liderazgo 
político, resolución de conflictos, 
pedagogía de la convivencia, zonas 
de paz, políticas sociales, relacio­
nes internacionales, gobernabili- 
dad...) y en las que cumplan las condi­
ciones académicas, el doctorado.

• Fortalecer los centros de investiga­
ción y los proyectos sobre la paz, 
para producir resultados que plan­
teen soluciones realizables.

• Formar técnicamente grupos pro­
fesionales para administrar la paz;

• Celebrar alianzas estratégicas, na­
cionales e internacionales, para fa­
cilitar el surgimiento de una nueva 
cultura de la paz5.

Como universitarios, no debemos 
seguir siendo espectadores y la Aso­
ciación Colombiana de Universidades 
(ASCUN) y la Red de Rectores Uni­
versitarios por la Paz, deben seguir 
produciendo resultados para facilitar 
la presentación de alternativas que 
sean viables de implementación. Los 
universitarios estamos invitados a in­
tervenir creativamente en el proceso 
de paz y a no olvidar que: Hacer no

3 Véase El Mundo. Medellln. Mayo 30 de 2000. Pág. 2.
4 Se me presenta de gran utilidad revisar los aportes latinoamericanos, africanos y asiáticos al respecto.
5 Véase El Mundo. Medellín.Julio 13 de 1999. Pág. 2.
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es agitarse; es realizar lo difícil. Nos 
corresponde intervenir en la más ar­
dua tarea, donde está en juego el des­
tino democrático de nuestra gran Na­
ción. El espíritu belicista debe ser con­
frontado por una muy bien informa­
da y planeada solución política ne­
gociada. ¿Será que el cuestionamiento 
Einsteniano, que está planteado en el 
epígrafe, tiene vigencia, si se trata de cons­
truir una alternativa creativamente histó­
rica, frente a la guerra en Colombia?

3. ¿Cómo construir la 
paz en Colombia?

Los grados alcanzados de anomia 
y atonía en Colombia, ponen en 

peligro su institucionalidad 
democrática.

Después de los tres pro­
cesos electorales consecuti­
vos en 1998, donde se ex­
presó la voluntad popular 
en torno a la paz y la voca­
ción democrática de los co­
lom bianos, así com o las 
múltiples m anifestaciones 
públicas reiteradas en las 
diversas regiones colombia­
nas, en los últimos tres años, 
debe estar claro para la opi­
nión p ú b lica  que la in ­
mensa m ayoría queremos 
la paz.

Observemos que si deseamos acer­
tar en las soluciones, debemos tener 
presente las particularidades y origi­
nalidades de nuestras violencias.

En el presente acápite, se abordan 
criterios y alternativas a la compleji­
dad de nuestro proceso histórico re­
ciente, caracterizado por ausencia de 
justicia social estructural, paz, segu­
ridad ciudadana, eticidad democráti­
ca y convivencia. Para tal efecto, nos 
apoyamos en la entrevista6 que me 
fue concedida por Johan Galtung.

3.1. La paz ausencia de violencia 
abierta y estructural

Hernando Roa: Profe­
sor Johan Galtung, sabe­
mos que usted es uno de 
los precursores en el mun­
do, de la tesis según la 
cual la paz debe ser la au­
sencia  de la v io len cia  
abierta y estructural. De 
acuerdo con su percep­
ción, ¿cómo podríam os 
explicar a los colombia­
nos y latinoamericanos, 
las implicaciones que se 
derivan de esa afirm a­
ción ?

J.G.: La implicación 
principal, es que si us­
ted quiere saber cuán­
to hay de paz en el 
país, debe estudiar qué 
cosas hacen  con  los 
conflictos que tienen 

para transformarlos de un modo que 
sea no violento y que sean creativos. 
Es decir, debemos construir estructu­
ras, sistemas y personalidades más 
maduros, más llenos de posibilidades 
de desarrollo en un sentido positivo.

Johan Galtung, es uno 
de los precursores en el 

mundo, de la tesis 
según la cual la paz 

debe ser la ausencia de 
la violencia abierta y 

estructural. De 
acuerdo con su 

percepción, ¿cómo 
podríamos explicar a 

los colombianos y 
latinoamericanos, las 
implicaciones que se 

derivan de esa 
afirmación?

6 Obsérvese que la técnica de la entrevista, facilita el abordaje pedagógico de la problemática planteada.
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Entonces, el grado de paz se mide a 
través del análisis de los conflictos y 
sus alternativas de solución.

3.2. Alternativas a las violencias

H.R.: En la misma form a como ha 
sabido plantear reflexiones teóricas y es­
tructurales, también ha pensado en las 
alternativas. ¿Qué delineamientos fu n ­
damentales cree que debemos repensar 
los colombianos para solucionar el pro­
blema de las violencias que dura y dura 
y cada vez adquiere dimensiones mucho 
más graves?

J.G .: No creo que ese sea un pro­
blema de un conflicto que domina to­
dos los conflictos, con dos actores, dos 
partes y para solucionarlo firman un 
acuerdo. Vivimos en Colombia en una 
sociedad con dos características que 
son muy tristes y muy severas: atonía 
y anomia. Atonía, atomización, es la 
pérdida de tejido social. Y anomia, que 
viene de Durkheim, es la pérdida de 
normas y valores fuertes que definen 
el comportamiento. Entonces, un in­
dividuo sin estar integrado en un teji­
do social, ausente de norm as, está 
siempre preparado para producir vio­
lencia, corrupción y también para bus­
car nuevos hogares, nuevos tejidos so­
ciales que encuentra -sobre todo- en 
sectas y nacionalismos. Esa es la situa­
ción que yo creo que tenemos en Co­
lom bia. No veo, por ejem plo, una 
afrenta muy dura contra los vecinos 
o algo similar, como ocurre en otros 
conflictos del mundo.

Una secta importante en Colombia 
es la banda; la banda armada. Puede 
ser de la izquierda o de la derecha,

pero allí encuentran un espacio los 
carentes de valores, los desadaptados, 
los marginados de la sociedad. ¿Qué 
vamos a hacer? Hay que reconstruir 
la estructura y la cultura.

3.3 La construcción de sociedad

H.R.: Usted sostiene coherentem en­
te que no hay paz si no hay construc­
ción de la sociedad. ¿ Quisiera comentar­
nos esa afirm ación ?

J.G .: Hagamos un salto de Colom­
bia a Guatemala: 54% de origen Maya; 
19 grupos; 19 idiomas y no tienen ac­
ceso en igualdad al parlamento, a la 
alta cultura, a las universidades. No tie­
nen acceso al terreno, a medios de pro­
ducción. Están casi totalmente exclui­
dos de todo. Tienen acceso a una orga­
nización: el ejército. Entonces hemos 
visto una cosa triste: mayas matando a 
mayas, en Guatemala.

¿Qué hacer? Una visión, es la parti­
cipación total de ese 54% en la socie­
dad. Otra visión, es la formación de una 
autonomía maya, donde ellos se mane­
jen y tal vez en cooperación con m a­
yas en Chiapas y en Honduras; creo 
que ese es el futuro. Pero el proble­
ma es si los ladinos pueden aceptar 
eso y creo que lo pueden aceptar si 
nosotros reconocemos la posibilidad 
de la doble soberanía. Entonces, un 
in d ígen a es al m ism o tiem po un 
guatemalteco y un miembro ciuda­
dano de una C onfederación Maya 
de Chiapas a Honduras.

La construcción de sociedad tiene 
que ver también con creatividad, con
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imaginar cosas nuevas y no necesa­
riamente enfrentarse con los demás, 
sino idear nuevas salidas. En Colom­
bia, he indicado que un 
método para empezar, 
es definir las zonas cla­
ras. E llas deben ser 
muy bien escogidas y se 
pueden incorporar sie­
te elementos: el desar­
me; el control de ar­
mas; la vigilancia, pero 
no por param ilitares, 
sino la vigilancia civil, 
de todos los que están 
en el camino de la vio­
lencia; el apoyo a las 
víctimas; una economía 
de sobrevivencia, de 
subsistencia; la educa­
ción para la paz en las 
escuelas; y el periodismo 
para la paz en la pren­
sa. Con estos siete ele­
mentos tenemos mucho.

Puedo sugerir tam­
bién, la posibilidad que 
el Estado pueda dar un 
tipo de prem io a una 
zona. El Estado puede 
dar subvenciones; pue­
de dar créd itos a las 
zonas m ás ex ito sas; 
puede fom en tar una 
cierta competencia en­
tre las zonas. A nivel lo­
cal, puede crear la idea 
que es zona de la paz.
Esa es una vida relati­
vamente buena. No es 
-tal vez- la paz perpe­
tua, ni siquiera la paz absolutamente 
total (seres humanos, son seres huma­

nos), pero esta violencia desastrosa, 
horrible, de vivir bajo la am enaza 
siempre, se puede hacer desaparecer.

3.4. Algunos obstácu­
los a la construcción 
de la paz

H.R.: Pensando en al­
gunos obstáculos sustan­
tivos para la construc­
ción de la paz en nues­
tros días, tenemos la vio­
lencia, la corrupción, el 
sectarismo y el naciona­
lismo. ¿Podría explicar­
nos su percepción?

J .G .: Siem pre hay 
que ir a las raíces y no 
se puede com batir la 
v io len cia  solam ente 
con m edidas fuertes 
policiales. Hay que sa­
ber distinguir, si la vio­
lencia viene de una fal­
ta total de distinción 
entre lo bueno y lo 
m alo y si tam bién , 
como es el caso de Es­
tados Unidos, hay cri­
minales que tienen el 
deseo de ir a la cárcel, 
porque allí hay tejido 
social, hay compañe­
ros, hay la seguridad 
m ínim a b ásica , hay 
una economía de sub­
sistencia, hay normas. 
Entonces, en este sen­
tido, la cárcel en Esta­
dos Unidos, en gran­

des partes de Estados Unidos, es más 
normal que la sociedad afuera.

La construcción de 
sociedad tiene que ver 

también con creatividad, 
con imaginar cosas nuevas 

y no necesariamente 
enfrentarse con los demás, 
sino idear nuevas salidas. 
En Colombia, he indicado 

que un método para 
empezar, es definir las 

zonas claras. Ellas deben 
ser muy bien escogidas y se 

pueden incorporar siete 
elementos: el desarme; el 

control de armas; la 
vigilancia, pero no por 
paramilitares, sino la 

vigilancia civil, de todos 
los que están en el camino 
de la violencia; el apoyo a 

las víctimas; una 
economía de sobre­

vivencia, de subsistencia; 
la educación para la paz 

en las escuelas; y el 
periodismo para la paz en 

la prensa.
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Las medidas policiales solas, no 
ayudan; lo que puede ayudar es cam­
biar la cultura de estructura. Por la es­
tructura he mencionado la zona de la 
paz, la comunidad en el nivel local y 
la sociedad civil.

Pero la cultura es lo más problemá­
tico. Ese es el mayor desafío posible 
para la Iglesia. Yo no puedo imaginar­
me una tarea más im portante para 
ellos, pero hay que dejar un poquito 
atrás las formulaciones dogmáticas; 
hay que tener formulaciones que ten­
gan que ver con la vida cotidiana de 
la gente. Hay que reformular algunos 
principios. Esta también, es una razón 
por la cual la gente busca las sectas, 
porque ellas también tienen formula­
ciones más relevantes para su vida, 
que lo que pueden oír en la Iglesia.

Tomemos el caso del aborto provo­
cado. Estoy en contra; estoy en un cier­
to sentido, al lado de la línea católica. 
Pero hay muchos sacerdotes que so­
lamente pueden hablar sobre eso y no 
tienen nada que decir sobre otras for­
mas de violencia. La Iglesia tiene que 
hacerse mucho más relevante y tal vez 
viene aquí también el problema de la 
educación para los sacerdotes. Un sa­
cerdote que ha hecho su seminario, 
que está en casa con su Biblia, pero 
no con mucho más, debería ampliar 
su formación en sociología, en obras 
sociales. Pienso por ejemplo en la for­
mación de buenos jesuitas: Teología a 
un lado y formación social al otro; esto 
habría que hacerlo lo antes posible.

3.5. Un decálogo para la paz7

H.R.: Conocemos cjue como un hom­
bre de paz, se ha dado a la tarea de elabo­
rar un decálogo que facilita caminos que 
nos permiten acabar con las formas de vio­
lencia. ¿Desearía enunciar esos diez te­
mas?

J.G .: Este es el Programa de la orga­
nización que tengo, "Trascend", que es 
una red internacional de 58 trabajadores 
en el tema de conflicto. Veamos:

• Transform ación de conflictos.
Tener en la sociedad, un gran nú­
mero de trabajadores para la paz, 
que puedan intervenir en conflic­
tos concretos; que puedan dialogar 
con la gente de tal forma que sur­
gen ideas y salidas nuevas que ellos 
no han visto antes.

• Crear actores para la paz. Para mí 
los actores más importantes son las 
mujeres y los jóvenes y sobre todo, 
grupos y organizaciones de muje­
res y de jóvenes, más que nosotros 
los hombres.

• Educación para la paz. Movilizar 
las escuelas. En las escuelas, espe­
cialmente en las elementales, tene­
mos maestras que son, en general, 
más pacifistas que los maestros.

Una cosa que a mí siempre me ha 
llam ado la atención es por qué no 
tenemos un libro para los alumnos, 
con cincuenta o cien anécdotas de so­
lución de conflictos, con medios total­
mente pacíficos. La colección de esas

7 Para aprovechar óptimamente el contenido del decálogo, es recomendable realizar correlaciones entre sus 
distintas propuestas.
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anécdotas, puede incluir algunas de 
las que existen a nivel folklórico. Co­
nocemos que hay trabajadoras socia­
les y sicólogos que conocen de esto y 
pueden hacerlo. Cada anécdota en 
una página. Me llama la atención que 
este libro no exista; no conozco nin­
guna escuela en el mundo donde exis­
ta este libro. Esto es solo un ejemplo.

A otro nivel, uno puede pensar en 
una facu ltad , en una universidad, 
con cinco años de estudio: con sico­
análisis, derecho internacional, me­
diación de conflictos, liderazgo polí­
tico, gobernabilidad... y todos los mé­
todos que faciliten un entrenamiento 
sobre cómo construir la paz.

• Periodismo de la paz. Entrenar 
a los periodistas para que no sólo 
escriban sobre la violencia, sino 
sobre el conflicto que está detrás 
de la violencia y -sobre todo- bus­
car pistas para que salgan solu­
ciones: C rear una atm ósfera de 
soluciones.

• Zonas de la paz. Crear zonas don­
de viva gente a nivel local, por 
ejemplo diez m unicipios -que for­
man un tipo de confederación- 
como zona de la paz. He indica­
do ya el contenido de una zona: 
Puede ser el desarme, puede ser 
vigilancia pero sin armas; un pro­
grama de reconciliación; un pro­
grama de econom ía de sobrevi­
vencia. Este es im portantísim o 
para elim inar, por lo menos, el 
miedo de la m uerte a través del

8 Véase la respuesta consignada en 3.3.

hambre que tiene mucha gente en 
el mundo8.

• Mantener la paz. Esto implica la 
cooperación con las fuerzas milita­
res, pero que sean c iv ilizad as . 
Fuerzas m ilitares que se dedican 
m enos al alem án K lausew itz y 
más al chino Sun Tzu. Es una uti­
lización más bien sicológica de las 
armas. Si usted tiene que dispa­
rar, usted ya ha perdido. Es en­
tonces la autoridad lo que es im­
portante; en cooperación con po­
licías, en cooperación con no vio­
lencia, con m ediación de los con­
flictos y que el 50% sean mujeres. 
Los hombres, en general, se inte­
resan más por cosas m etálicas, 
como coches y armas y las muje­
res se interesan más por los seres 
hum anos.

• Reconciliación o reconstrucción.
Esto es muy difícil. Veam os un 
ejem plo: Hay un país que está 
marchando relativam ente sólo en 
este cam ino: A frica del Sur. Lo 
que están haciendo allí, es un pe­
queño m ilagro. Yo no estoy tan 
convencido que un país latino­
americano tenga el mismo talen­
to de reconciliación, pero puede 
ser que me equivoque. No hemos 
visto mucho en Argentina, ni si­
quiera en Chile. Tal vez un poco 
más en Guatemala y en El Salva­
dor, pero no estoy convencido. En 
Africa del Sur, hay cosas impresio­
nantes: se abrazan mutuamente, 
juran trabajar juntos para el futu­
ro de este país afortunado, etc.
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Reconstrucción: esto es reconstruir 
no solamente edificios y edificacio­
nes; en Colombia no hay tantos da­
ños materiales, ese no es el gran pro­
blema. El gran problema son los he­
ridos sicológicos, los traumas de los 
sobrevivientes. Pero reconstrucción 
de estructura y cultura, es un gran 
problema.

• Negocio-comercio para desarro­
llo y paz. Por ejem plo, garanti­
zar al cam p esin o  
que cultiva el café, 
una parte mayor del 
p rec io  to ta l que 
p aga el c o n su m i­
dor...

• Desarrollo para la 
sub sistencia. H ay
modos de sobrevivir, 
energías muy bara­
tas , m ic ro c ré d ito ; 
hay m odos de cu l­
tiv a r  p ara  ten er 
algo de comer, de vi­
vienda y de vestido.
Todo esto es posible 
a un nivel muy bajo 
pero, m ucho m ejor 
que nada; está afue­
ra del mercado, por­
que las tran sn acio­
nales no venden este 
tipo de cosas.

O bservem os que la economía de 
crecimiento m ata a la econom ía de 
subsistencia; es un problem a princi­
pal. Pensando en "zonas de la paz", 
nótese que para que una zona pue­
da declararse zona de paz, debe ser

autosuficiente en materia de necesi­
dades básicas.

• Las patologías culturales. Para 
construir procesos de paz, es muy 
importante tener en cuenta las pa­
tologías culturales existentes. Ejem­
plo de ellas, es el machismo. Tam­
bién me ha llamado la atención el 
ejemplo de la Edad Media en Eu­
ropa. Durante la época del Feuda­
lismo, la violencia era monopolio de 

los nobles. Para ellos el 
conflicto no existía para 
ser resuelto, sino para 
ser un tipo de materia 
prima que se podía uti­
lizar para entrar en un 
duelo o una batalla. Si 
usted ganaba, subía en 
la sociedad. Ellos tenían 
tres valores im portan­
tes, que son muy precio­
sos: valor, lealtad y hon­
radez; son los valores 
de C olom bia. En eso 
hay algo muy feudal y 
yo no voy a decir que 
estoy en contra; estoy 
diciendo que empatia, 
no violencia y creativi­
dad, también son valo­
res buenos.

En síntesis: Los diez 
puntos concretos que he 
planteado, nos pueden 

ayudar para construir la paz.

3.6. Alternativas a la injusticia so­
cial estructural

H.R.: Según estudios confiables, el 
50% de la población colombiana está por

Según estudios 
confiables, el 50% de la 
población colombiana 
está por debajo de la 
línea de pobreza; esto 

implica la
insatisfacción de sus 
necesidades básicas.
¿ Qué alternativas 

podríamos plantear, 
ahora, para esos 

sectores tan amplios de 
nuestra población que 
sufren con la injusticia 

social estructural?
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debajo de la línea de pobreza; esto impli­
ca la insatisfacción de sus necesidades bá­
sicas. ¿Qué alternativas podríamos plan­
tear, ahora, para esos sectores tan amplios 
de nuestra población que sufren con la in­
justicia social estructural?

J.G.: Crear un sistema económico 
alternativo para los sectores bajos de

la sociedad. Ellos no tienen puestos 
fijos, no participan en el mercado, per­
tenecen a los 1.300 millones de seres 
humanos en este mundo, que tienen 
menos de un dólar al día. Sufren un 
fenómeno nuevo y es que ahora hay 
un porcentaje del pueblo norteameri­
cano, que también va a la cama cada 
noche con hambre. ¿Qué vamos a ha­
cer? Yo no creo en la posibilidad de 
crear puestos, de crear trabajo, por­
que la economía que tenemos, en la 
economía de crecimiento, es muy in­
tensivo el capital y es muy poco in­
tensiva la mano de obra.

Crear una economía de subsisten­
cia. Eso significa crear -sobre todo en 
el campo- comunas y municipios con 
algunas cosas muy concretas: Coope­
rativas, instituciones de microcrédito, 
el modelo de Bangladesh y el modelo 
de energía en Asia del Sur. Yo sólo 
quiero decir una palabra sobre eso. 
Una goma, un papelito negro y un

poco de cristal. Por ejemplo decimos 
un medio metro cuadrado, eso es todo, 
eso vale menos que un dólar y puede 
durar para siempre. La goma, enton­
ces, ya está utilizada y hay que llenar­
la con aire y eso funciona para insolar. 
El papelito negro para abajo, para ti­
rar los rayos solares y usted pone algo 
con arroz y agua en el centro de esta 
goma y pone el cristal para arriba y 
después de 25 minutos, con un sol bue­
no, usted puede comer el arroz. Si se 
tiene una gran familia, usa la goma 
de un camión; si se tienen aspiracio­
nes de un restaurante, la goma de un

DECÁLOGO PARA LA PAZ

1. Transformación de conflictos

2. Crear actores para la paz

3. Educación para la paz

4. Periodismo para la paz

5. Definir zonas de la paz

6. Mantener la paz

7. O rganizar la reconciliación  o 
reconstrucción

8. Visualizar el negocio-com ercio
para el desarrollo y paz

9. Tener desarrollo para la subsis­
tencia

10. Conocer y responder a las pato­
logías culturales
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tractor; si se está solo, una bicicleta; 
hay posibilidades. Esto lo están utili­
zando los pobres en Asia del Sur con 
un éxito total.

Hay una organización en Nueva 
Delhi, con un montón de cosas con­
cretas sobre vivienda y ropa a un pre­
cio mínimo, que permite a los pueblos, 
no sólo construir casas, sino construir 
las fábricas de casas. El Director es 
miembro de Transcend y puede dar 
todas estas informaciones gratuitas. 
Hay algunos que hacen algo con bici­
cletas; otros con alimentación. Hay un 
mercado a un nivel más abajo y lo que 
verdaderamente importa, es que sobre­
viven y no mueren de hambre víctimas 
de nuestro sistema económico. Estas al­
ternativas, las veo con optimismo.

Esto toca exactamente con lo que 
usted mencionó: el número de perso­
nas bajo esa frontera horrible, que es­
tán en posibilidad de sobrevivir o no 
sobrevivir. Y como sabemos, ese por­
centaje -del 50%- está aumentando.

Crecimiento económico sí, pero el 
crecimiento económico es el promedio 
de crecimiento muy alto para el 10% 
más alto y el crecimiento cero o nega­
tivo para el 50% de abajo; muchas ve­
ces se saca un promedio de 2% o algo 
así; es un promedio flojo que esconde 
todos los detalles.

Entremos a la parte final de la ela­
boración. Pensemos ahora: ¿Qué ac­
titudes asumir frente al proceso de 
paz en Colombia?

4. Actitudes frente al proceso 
de paz

Como demócratas, estamos invitados a 
comprometernos creativamente 

en la construcción de la paz.

Al repensar el proceso político co­
lombiano, durante los últimos cinco 
decenios, parecería que a ningún co­
lombiano consciente le sea extraño que 
el problema más complejo para resol­
ver en el futuro, es la construcción de 
la paz, concebida como ausencia de 
violencia abierta y estructural. ¿Qué 
actitudes asumir frente al proceso? Nos 
ocuparemos de presentar cinco de ellas: 
el ignorante, el indiferente, el enemi­
go, el politiquero y el comprometido.

4.1. Ignorante

Conocemos que tradicionalmente 
se considera ignorante al que carece 
de conocimiento; al que desconoce el 
tema objeto de análisis. Entre nosotros, 
es ignorante de la magnitud del pro­
ceso de paz, el marginado político, so­
cial, económico, cultural y ambiental 
que, debido a su situación, no puede 
ser sujeto activo de los procesos socia­
les. Tam bién, podría ser ignorante 
aquel que gozando de una situación 
de bienestar, desconoce la com pleji­
dad de los desequilibrios sociales y de 
sus deberes como ciudadano, esperan­
do que el Estado sea el gestor de la so­
lución de los conflictos. Crasamente 
ignorante, vendría a ser aquel profe­
sional o empresario, que no se ha pre­
ocupado por vincularse a través de las 
asociaciones o gremios que participan 
en el planteamiento y las soluciones 
del problema.

4.2. Indiferente

Es aquel que conociendo el proble­
ma, el proceso y sus causas, no le in­
teresa intervenir en él. Es el individua­
lista por antonomasia que no está dis­
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puesto a comprometerse y sostiene: 
"Déjenme tranquilo, que yo los deja­
ré tranquilos".

Preguntém onos: ¿A qué nos ha 
conducido la indiferencia? ¿Cuáles 
han sido sus resultados hasta ahora? 
¿Cuáles son los costos históricos de 
este actuar?

4.3. Enemigo

que hace promesas que está en impo­
sibilidad de cumplir y no se ha prepa­
rado para intervenir creativamente en 
la solución de los problemas. En el me­
jor de los casos, este espécimen huma­
no, promete apoyar el proceso de paz, 
pero a la hora de la verdad no puede 
contribuir por improvisación e irres­
ponsabilidad histórica con los intere­
ses políticos de la Nación.

Es el que está contra el 
proceso porque atentaría 
contra sus intereses y em­
plea medios abiertos o so­
terrados para oponerse. Es 
el típico reaccionario que 
parecería vivir a espaldas 
de la realidad del país, ex­
cepto para apoyar las ac­
ciones que lo beneficien par­
ticularm ente. A hora, sa­
bemos que en los últimos 
procesos de paz, especial­
mente los adelantados a 
partir de 1982-86, estos ac­
tores fueron eficientes para 
producir efectos cada vez 
más nocivos para todos los 
colombianos.

Si hemos de ser 
reconocidos como 

defensores de la paz, 
deben existir 

manifestaciones expresas 
de nuestro compromiso; 

y en él lo que está en 
juego es nuestro ser 
dinámico y creador. 
Comprometemos no 

tanto nuestro presente, 
cuanto nuestro porvenir.

Confiaría en que los co­
lom bianos estem os muy 
atentos para evitar que si­
gan llegando, a los más al­
tos cargos de dirección y re­
presentación política, los 
que jamás le han servido a 
la comunidad con sentido 
de grandeza. Saber distin­
guir entre el político y el 
politiquero, debe ser una 
tarea de pedagogía políti­
ca en que todos los medios 
de comunicación pueden 
intervenir eficientemente 
para orientar a la pobla­
ción en los procesos de par­
ticipación política.

4.5. Comprometido

4.4. Politiquero

Es el que desvirtuando el arte y la 
ciencia de la política, la ha convertido 
en un burdo negocio o en un medio 
para utilizar su poder, influencia y ca­
pacidad de manipulación, para enri­
quecerse indebidamente. Generalmen­
te, es un astuto que está a la espera de 
la oportunidad para obtener benefi­
cios personales de todas las activida­
des en que participa. También, es el

Es el que ha optado por colocar su 
ser histórico, al servicio de la causa de 
la paz. Es un ser auténtico que actúa 
-de tal manera- que existe coherencia 
entre lo que piensa y lo que hace. En 
nuestros días, los demócratas debemos 
tener claro que estamos invitados a ser 
constructores de paz y comprometer­
nos con esta causa, porque de su con­
solidación depende la supervivencia 
de la democracia. Me inclino a pen­
sar, que un ciudadano constructor de
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la paz, la estudia individualmente y 
en grupo; reflexiona en distintas es­
trategias y tácticas y está dispuesto a 
contribuir en planes a corto, mediano 
y largo plazo, que conduzcan a su so­
lución.

Esperaría no exagerar al afirmar 
que el auténtico constructor de paz, 
debe estar dispuesto aún a ofrendar 
su vida al servicio de la causa; impul­
sado por su adecuada conciencia his­
tórica, interviene con sentido solida­
rio, proponiendo alternativas viables 
que preserven los principios y prácti­
cas de la democracia participativa y 
del estado social de derecho.

Si hemos de ser reconocidos como 
defensores de la paz, deben existir 
manifestaciones expresas de nuestro 
compromiso; y en él lo que está enjue­
go es nuestro ser dinámico y creador. 
Com prom etem os no tanto nuestro 
presente, cuanto nuestro porvenir ob­
servemos que el carácter dinámico y 
creador de esta opción, nos impulsa­
rá a excedernos y superarnos en el di­
seño y solución del más significante

tema colombiano, sin cuya resolución 
sostenible, el funcionamiento de la de­
mocracia será imposible. De cada uno 
de nosotros depende y la historia juz­
gará el papel que desempeñemos fren­
te a la construcción de la p az.*
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